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La oración es para toda la familia

¡21 Días de Ayuno + Oración 2026 también es para adultos! Pueden 
encontrar más recursos, incluyendo libros descargables gratuitos, en 
OracionCuadrangular.org.

Semana 3: Poseyendo la tierra
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Gracias por invertir en el crecimiento espiritual de sus hijos al comenzar 
el 2026. Durante los próximos 21 días, los invitamos a cultivar un ritmo de 
oración, ayuno y discipulado familiar al comenzar el nuevo año juntos.

Este devocional ha sido diseñado para el nivel de lectura de un niño de 
primaria. Si sus hijos son más pequeños, los animamos a leérselo.

Qué esperar
•	 De domingo a jueves: Cada día incluye un breve “Momento en 

familia”, una breve conversación o actividad que los conecta 
a ustedes con sus hijos a través del tema y la lectura de las 
Escrituras. Estos momentos son sencillos, requieren poco o ningún 
material y se completan en menos de cinco minutos. Porque 
entendemos que a veces hay mucho que hacer. 

•	 Viernes y sábados: Estos días incluyen una actividad o manualidad 
familiar más práctica, diseñada para ser divertida y fomentar las 
conversaciones espirituales. Estas actividades pueden tomar 
de  15 a 30 minutos y pueden requerir algunos materiales básicos. 
Si los fines de semana no son ideales, siéntanse en libertad de 
trasladar estas actividades a cualquier día que sea mejor para       
su familia.

¡Hola Padres!
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Oren con sus hijos
Cada día, el contenido se alinea intencionalmente con el devocional 
para adultos, con pasajes bíblicos abreviados y una reflexión 
significativa que refleja lo que ustedes están leyendo. Si bien sus 
hijos pudieran completar las lecturas y reflexiones por su cuenta, les 
animamos a aprovechar esta oportunidad para involucrarse todos 
como familia.

Pueden encontrar la versión para adultos de este libro gratis en 
OracionCuadrangular.org o la pueden comprar en Amazon.

Orando juntos + animando a las familias
Nuestra oración es que esta travesía de 21 días fortalezca una 
conexión más profunda con Jesús en las vidas de sus hijos y 
fortalezca el vínculo familiar a medida que crecen juntos en la fe. 
Los animamos y estamos muy agradecidos de acompañarlos en 
esta temporada.

Hagamos de estos próximos 21 días un tiempo especial de fe, 
diversión y familia.

En oración,

El Equipo NextGen Cuadrangular

05



La oración es mucho más que 
pedirle cosas a Dios. Él nos ama y 
quiere pasar tiempo con nosotros. 
Cuanto más tiempo pasamos con 
Él, más lo conocemos y más crece 
nuestra fe.

Para comenzar nuestros 21 
Días de Ayuno + Oración, 
aprenderemos lo que significa 
tener fe en un Dios que quiere 
estar con nosotros.
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“Pero tú, cuando ores, apártate a solas, cierra la puerta detrás de ti 
y ora a tu Padre en privado. Entonces, tu Padre, quien todo lo ve, te 
recompensará. Cuando ores, no parlotees de manera interminable 
como hacen los gentiles. Piensan que sus oraciones recibirán 
respuesta solo por repetir las mismas palabras una y otra vez. No 
seas como ellos, porque tu Padre sabe exactamente lo que necesitas, 
incluso antes de que se lo pidas”. 

— Mateo 6:6-8 (NTV)

¡A Dios le encanta cuando hablamos con Él! Él quiere saber acerca de 
nuestros días, nuestros pensamientos, las cosas emocionantes que 
nos pasan y también las cosas que nos dan miedo. Dios quiere que 
hablemos con Él y también quiere hablarnos. 

En Mateo 6, Jesús nos dice cómo es pasar tiempo con Dios. Nos dice 
que vayamos a un lugar tranquilo y oremos. No necesitamos palabras 
elegantes ni la presión de decir lo correcto—sólo corazones sinceros. 
Él ve nuestros corazones y ya sabe lo que necesitamos.

Dios es bondadoso, lleno de gracia y está listo para ayudarnos. En la 
oración, encontramos Su gozo, amor y fuerza para ¡ser parte de Su 
plan de que el mundo lo conozca más!

Como familia, aparten un momento para orar juntos de una manera 
diferente. Si suelen orar en la mesa antes de las comidas, háganlo más 
divertido sentándose en el suelo para orar. Si suelen orar sentados, 
prueben arrodillarse, acostarse o hacer una caminata de oración. 
Mientras oran, pídanle a Dios que les hable, les enseñe y les revele 
cosas nuevas para los 21 días de oración por delante.

Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Momento 
en familia 

Día 01 Fe que nos 
acerca

La oración llena de fe es más 

que simplemente obtener 

lo que pedimos—se trata de 

pasar tiempo con Dios. Cuanto 

más tiempo pasamos con Él, 

más aprendemos a confiar 

en Él.
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¡Oremos! Agradezcan a Dios por Su amor y paz perfectos. Oren que pasar 
tiempo en Su presencia les ayude a confiar más en Él y les permita ver 
a Dios obrar de nuevas maneras.

Notas
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Busqué al SEÑOR y él me respondió; me libró de todos mis temores. Los 
que lo miran están radiantes; jamás su rostro se cubre de vergüenza. 
Este pobre clamó, el SEÑOR lo oyó y lo libró de todas sus angustias. El 
ángel del SEÑOR acampa en torno a los que le temen; a su lado está 
para librarlos. Prueben y vean que el SEÑOR es bueno; dichosos los que 
se refugian en él. Teman al SEÑOR, ustedes sus santos, pues nada les 
falta a los que le temen. Los leoncillos se debilitan y tienen hambre, 
pero a los que buscan al SEÑOR nada les falta.

— Salmo 34:4-10 (NVI)

En el Salmo 34, David nos da una imagen de la fe en la bondad de Dios, 
incluso en una situación aterradora. Hoy, comencemos pasando tiempo 
con Dios de la misma manera.

El Salmo 34 nos muestra que Dios escucha y puede disipar nuestros 
temores (v. 4). En la presencia de Dios, somos liberados de la vergüenza 
(v. 5). Se nos recuerda que no tenemos nada que ofrecerle a Dios, Él lo 
provee todo (v. 6). Incluso cuando las cosas se sienten abrumadoras y 
aterradoras, Él siempre está con nosotros (v. 7). Su bondad nos rodea 
una y otra vez al confiar en Él (v. 8). Confiar en Dios significa saber que Él 
es suficiente (v. 9). Y podemos confiar en que Él suplirá todas nuestras 
necesidades (v. 10).

A Dios le encanta cuando hablamos con Él y le pedimos ayuda. Incluso 
cuando nos sentimos asustados, tristes o inseguros, Dios escucha 
cada palabra. Cuanto más tiempo pasamos con Dios, más lo conocemos 
a Él y Su grandeza.

Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 02 Fe que 
encuentra a 
Dios en el 
preguntar 

Pasar tiempo con Dios comienza 

con la creencia de que Él 

realmente nos escucha. La 

oración es más que solo pedir y 

recibir—se trata de una relación 

con Dios, donde Él viene y se 

encuentra con nosotros donde 

nos encontramos en nuestra fe.
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¡Oremos! 

Piensen en un familiar o amigo que pueda estar pasando por un 
momento difícil. Pregúntenles a sus padres si pueden llamar a esa 
persona y orar por ella por teléfono. Mientras oran, pídanle ayuda a 
Dios para saber qué decir. 

¿Qué les causa miedo o ansiedad? Compartan esto en familia y oren 
unos por otros. Confíen en que Dios está con ustedes y quiere pasar 
tiempo con ustedes.

Momento 
en familia 

Notas
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Al irse Jesús de allí, dos ciegos lo siguieron, gritándole: —¡Ten 
compasión de nosotros, Hijo de David! Cuando entró en la casa, se 
acercaron los ciegos y él les preguntó:—¿Creen que puedo sanarlos? 
—Sí, Señor —respondieron. Entonces tocó sus ojos y dijo: —Que se 
haga con ustedes conforme a su fe. Y recobraron la vista. Jesús les 
advirtió con firmeza:—Asegúrense de que nadie se entere de esto. 
Pero ellos salieron para divulgar por toda aquella región la noticia 
acerca de Jesús.

— Mateo 9:27-31 (NVI)

En Mateo 9, dos hombres ciegos siguieron a Jesús hasta una casa, 
llamándolo para que los ayudara.  En tiempos bíblicos, ser ciego 
significaba una vida muy dura, y la gente solía pensar que era un 
castigo por el pecado. Nadie había sanado la ceguera antes. Pero 
cuando Jesús les preguntó si creían que Él podía hacerlo, ellos dijeron: 
“¡Sí, Señor!” Jesús tocó sus ojos, ¡y pudieron ver de nuevo!  

Cuando confiamos en Dios, experimentamos Su amor y poder. Cuando 
ponemos nuestra fe en Jesús, somos invitados a vivir una vida en Su 
presencia y por Su fuerza. Los momentos dolorosos, aterradores o 
vergonzosos pueden ser oportunidades para clamar a Jesús y confiar 
aún más en Él, como lo hicieron los ciegos. Cuanto más clamamos a 
Dios, más conscientes nos volvemos de Su presencia con nosotros 
cada día.

Ayunar significa dejar de usar o comer algo por un tiempo para 
acordarnos de orar. Es una manera de involucrar a todo nuestro 
cuerpo en nuestras oraciones. Como familia, elijan algo que cada 

Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Momento 
en familia 

Día 03 Fe que 
busca   
crecer 

Al pasar tiempo con Dios, Él 

hace crecer nuestra fe. Y a 

medida que nuestra fe crece, 

nos hacemos más conscientes 

de Su presencia y poder en 

nuestras vidas.
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¡Oremos! 

persona ayunará durante las próximas 24 horas. Por ejemplo, si 
deciden ayunar de todas las bebidas excepto agua, cada vez que 
quieran beber algo diferente, hagan una oración en su lugar. Otras 
ideas para ayunar podrían ser las pantallas o el azúcar. ¡Hablen de 
esto con su familia y vean si alguien se anima a unirse!

Nuestra confianza crece a medida que somos más conscientes de 
la presencia de Dios. Compartan ejemplos de cómo han visto a Dios 
obrar en el pasado. Compartan lo que les resulta difícil o les da miedo 
en este momento, dedicando tiempo para orar por cada persona. 

¿Qué es el ayuno? Padres, ¿se preguntan cómo hablar 
sobre el ayuno con sus hijos? Descarguen un PDF imprimible de una 
sopa de letras para niños en Foursquare.Church/21DíasAyuno2026. 

Notas

Sección 
para 
Padres: 
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 04 Fe que confía 
en la presencia 
sanadora de Dios 

Pasar tiempo con Dios trae 

sanidad. Cuando oramos, no 

solo pedimos ayuda—sino 

que nos acercamos a Dios, el 

sanador mismo.

Toda la alabanza sea para Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
quien nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales en 
los lugares celestiales, porque estamos unidos a Cristo. Incluso antes 
de haber hecho el mundo, Dios nos amó y nos eligió en Cristo para que 
seamos santos e intachables a sus ojos. Dios decidió de antemano 
adoptarnos como miembros de su familia al acercarnos a sí mismo 
por medio de Jesucristo. Eso es precisamente lo que él quiería hacer, 
y le dio gran gusto hacerlo. De manera que alabamos a Dios por la 
abundante gracia que derramó sobre nosotros, los que pertenecemos 
a su Hijo amado. 

— Efesios 1:3-6 (NTV)

Todos necesitamos sanidad. Fuimos creados por un Dios bueno 
para un mundo perfecto, pero la presencia del pecado significa que 
nuestro mundo no es perfecto. Está quebrantado y herido. ¿La buena 
noticia? Dios nos ama tanto que envió a Su Hijo, Jesús, a este mundo 
quebrantado para traer sanidad eterna (Juan 3:16).

Dios es el sanador de nuestros cuerpos, nuestras mentes y nuestros 
corazones. Él puede sanar nuestros cuerpos cuando estamos 
enfermos. Él puede sanar nuestros corazones cuando sufrimos. Y lo 
mejor de todo, Él puede sanar nuestras almas y nuestra relación con 
Dios a través de Jesús, nuestro Salvador.

No hay enfermedad en nuestros cuerpos ni en nuestras almas que Él 
no pueda sanar. Nuestra sanidad quizá no llegue en el momento que 
deseamos. Algunas sanidades no ocurrirán hasta que estemos en el 
cielo. Pero sabemos y confiamos en que, al pasar tiempo con Dios, Él 
siempre está obrando en nosotros: sanándonos, restaurándonos y 
haciéndonos más como Jesús.14



¡Oremos! 

Momento 
en familia 

Notas

Como familia, trabajen en memorizar esta cita de la lectura bíblica de 
hoy: “Incluso antes de haber hecho el mundo, Dios nos amó y 
nos eligió en Cristo para que seamos santos e intachables a sus 
ojos”. Tomen una hoja de papel y esbriban la cita bíblica, colocándola 
en un lugar donde ustedes, como familia, la verán con frecuencia 
(el espejo del baño, la puerta del refrigerador, sobre la mesa). 
Durante los próximos días, practiquen leer el versículo en voz alta 
cuando lo vean.

Compartan algo que le están pidiendo a Jesús que sane en su 
cuerpo, mente o espíritu. Dediquen tiempo a orar unos por otros, 
individualmente y en voz alta, pidiéndole a Dios que fortalezca su fe 
mientras creen en Él para la sanidad.
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Momento
d ivert ido
en familia 

Día 05 Fe que 
encuentra 
refugio en Dios   

Como personas de fe, se 

nos promete el don del 

Espíritu Santo. La presencia 

misma de Dios mora en 

nosotros. Nuestras vidas 

son transformadas por Su 

presencia y proyectan Su luz a 

los demás.

Los que viven al amparo del Altísimo encontrarán descanso a la 
sombra del Todopoderoso. Declaro lo siguiente acerca del SEÑOR: 
Solo él es mi refugio, mi lugar seguro; él es mi Dios y en él confío. Te 
rescatará de toda trampa y te protegerá de enfermedades mortales. 
Con sus plumas te cubrirá y con sus alas te dará refugio. Sus fieles 
promesas son tu armadura y tu protección.

— Salmo 91:1-4 (NTV)  

Cierren sus ojos e imaginen un águila protegiendo a un pajarito bajo 
sus alas en medio de una tormenta. El águila usa todo su cuerpo para 
cubrir y proteger a su cría. La Biblia usa esta imagen para captar cómo 
Dios nos invita a acercarnos, colocar nuestra confianza en Él y vivir 
bajo Su todopoderosa protección. Al igual que una madre ave, Él nos 
cubrirá y protegerá.

Puede que aún haya tormentas, pero Dios promete un lugar donde 
descansar en medio de ellas—Su presencia. Este refugio no es algo 
que tengamos que salir a encontrar, porque cuando creemos en 
Jesús, el Espíritu Santo vive en nosotros.

El Espíritu Santo viviendo dentro de nosotros significa que Dios está 
presente con nosotros de una manera muy real. Aunque no podemos 
ver a Dios con nuestros ojos ni tocarlo con nuestras manos, sabemos 
que Dios está presente.

¡Es hora de construir! Reúnan materiales para construir una 
estructura similar a una casa que quepa sobre una mesa (por ejemplo, 
Legos, fichas magnéticas, bloques). Si se sienten más creativos, 
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Notas

usen tijeras y cinta adhesiva para cortar y asegurar cajas de cartón, o 
incluso palitos de helado.

Cuando terminen de construir, escriban el Salmo 91 en una hoja de 
papel (o directamente en su estructura). Dejen la casita armada 
hasta el final de los 21 Días de Ayuno + Oración. Cada vez que vean la 
estructura, recuerden que “Solo él es mi refugio, mi lugar seguro; él 
es mi Dios, y en él confío” (Salmo 91:2, NTV).

Compartan lo que significa que Dios sea su refugio. ¿Pueden pensar 
en alguna ocasión en la que hayan sentido a Dios como su refugio? 
Agradezcan a Dios por Su presencia y declaren la siguiente promesa 
sobre cada miembro de la familia: “(Nombre), Dios está siempre 
contigo. Él es tu Dios y puedes confiar en Él”.

¡Oremos! 
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 06 Fe que 
recibe al 
Rey victorioso 

Estamos invitados a acercarnos 

a Dios, la fuente de nuestra 

fortaleza. En Él tenemos la 

victoria sobre la batalla espiritual 

invisible que se libra por 

nuestros corazones y mentes.

Porque todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Esta es la 
victoria que vence al mundo: nuestra fe. ¿Quién es el que vence 
al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? ... Esta es 
la confianza que tenemos al acercarnos a Dios: que, si pedimos 
cualquier cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que 
Dios oye todas nuestras oraciones, podemos estar seguros de que ya 
tenemos lo que le hemos pedido.

— 1 Juan 5:4-5; 14-15 (NVI)

Cuando elegimos seguir a Jesús, nos adentramos en la batalla 
real, aunque invisible, que se libra por nuestros corazones y 
mentes. Tenemos un enemigo, Satanás, que quiere alejarnos de 
Dios, confiando en nosotros mismos en lugar de en Dios. Estar en 
una batalla espiritual significa que necesitamos un poder mayor 
que el nuestro. Dios promete estar con nosotros y darnos lo que 
necesitamos en cada situación.

El Espíritu Santo es la presencia de Dios en nosotros, dándonos las 
armas espirituales para luchar contra las batallas abrumadoras y 
aterradoras que enfrentamos (Lean 2 Corintios 10:3-5).

Cuando Jesús murió y resucitó de entre los muertos, el arma más 
poderosa de Satanás, la muerte, fue derrotada. Satanás aún lucha 
contra Dios y Su pueblo, pero sabe que perderá su guerra contra 
Dios y que un día será completamente derrotado por Jesús. Cuando 
confiamos en Dios y dependemos de la fuerza de Su Espíritu, podemos 
saber que estamos en el equipo ganador con Jesús, ¡el Rey victorioso!
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¡Oremos! 

Notas

Un juego de fe
Materiales sugeridos: Papel, bolígrafos, la Biblia abierta en 
Efesios 6:10-18 + un recipiente o una gorra.

Cómo jugar
1.	 Reúnanse alrededor de la mesa. Pidan a cada miembro de 

la familia que escriba o dibuje en tiras de papel dos o tres 
cosas diferentes que le parezcan una batalla o un desafío. 
Algunas ideas: sentirse excluidos en la escuela, desafíos con 
amistades, emociones abrumadoras o miedos específicos.

2.	 Coloquen las tiras de papel de desafíos en el recipiente                
o la gorra. 

3.	 Por turnos, saquen un papel del recipiente y lean el papel en 
voz alta.

4.	 Toda la familia trabaja junta para “superar” el desafío usando 
tres “armas”:

•	 Fe. Digan algo verdadero sobre Dios.
•	 Oración. Hagan una breve oración juntos.
•	 Poder del Espíritu Santo. Mencionen una pieza de la 

armadura de Efesios 6:10-18 que les ayuda a ganar y finjan 
que la sacan y muestran.

5.	 A medida que abordan los desafíos, recuerden que no hay nada 
que no puedan hacer con el poder de Cristo.

Oren por los desafíos compartidos durante el juego. Declaren en 
oración el poder de Dios sobre los miedos y las luchas compartidas, 
recordando que Él está con ustedes y que en Él tenemos la victoria.

Momento
d ivert ido
en familia
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 07 Fe que no 
se rinde

A veces, cuando oramos, no 

recibimos una respuesta de 

inmediato. Pero mantenerse 

cerca de Dios significa seguir 

orando y confiando en Sus 

promesas de escucharnos y 

estar con nosotros, incluso 

cuando tenemos que esperar.

Jesús les contó una parábola para enseñarles que ellos debían orar 
en todo tiempo, y no desfallecer: «Había en cierta ciudad un juez 
que ni temía a Dios ni respetaba a hombre alguno. También había en 
aquella ciudad una viuda, la cual venía a él constantemente, diciendo: 
“Hágame usted justicia de mi adversario”. Por algún tiempo el juez no 
quiso, pero después dijo para sí: “Aunque ni temo a Dios, ni respeto a 
hombre alguno, sin embargo, porque esta viuda me molesta, le haré 
justicia; no sea que por venir continuamente me agote la paciencia”». 
El Señor dijo: «Escuchen lo que dijo el juez injusto. ¿Y no hará Dios 
justicia a Sus escogidos, que claman a Él día y noche? ¿Se tardará 
mucho en responderles? Les digo que pronto les hará justicia. No 
obstante, cuando el Hijo del Hombre venga, ¿hallará fe en la tierra?».

— Lucas 18:1-8 (NBLA) 

En Lucas 18, leemos sobre una viuda que obtuvo lo que deseaba 
gracias a su valentía y perseverancia para seguir pidiendo, incluso 
cuando fue ignorada por mucho tiempo. Al igual que la viuda 
persistente, nuestra fe en Jesús nos empodera para seguir pidiendo 
y orando sin perder la esperanza (aunque parezca que nos han 
ignorado por mucho tiempo), creyendo plenamente que recibiremos lo 
que Dios ha prometido. Es una fe que se mantiene firme, cree en 
la Palabra de Dios y continúa pasando tiempo con Dios, aun cuando 
es difícil.

El Espíritu Santo nos mantiene fuertes y llenos de esperanza 
(Lean Romanos 5:1-5). Dios nunca es lento—es paciente y sabe el 
momento perfecto para ayudarnos. Cuando esperamos a Dios, a 
menudo aprendemos cómo confiar en Él y depender de Su fuerza de 
nuevas maneras.20



¡Oremos! 

Momento 
en familia 

Notas

Practiquen la perseverancia en la oración como familia. Pongan tres 
alarmas para orar que se adapten a su ritmo diario (por ejemplo: al 
desayunar, al regresar de la escuela o práctica deportiva, y a la hora 
de acostarse). Cada vez que suene la alarma, oren: «Dios, gracias por 
estar conmigo. Confío en Ti».

Compartan ejemplos de cuándo Dios ha respondido a sus oraciones. 
Ahora, ¿hay algo por lo que han estado orando y sienten que Dios ha 
ignorado? Compártanlo y oren como familia, recordando la fidelidad 
de Dios.
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Cuanto más crece nuestra fe y nuestra relación con Dios, más 
vemos el mundo como Él lo hace. La fe debe llevarnos a compartir 
el amor y la gracia de Dios con quienes nos rodean. 

Esta semana, al dedicar tiempo a orar con nuestras familias, 
descubriremos cómo Dios puede usarnos a cada uno—sin importar 
nuestra edad—para Su misión y obra en el mundo.
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 08 Fe que 
fortalece 
a otros 

Jesús ora por nosotros, y 

estamos llamados a orar 

también por los demás. La 

verdadera fe se comparte— 

fortalece a los demás. La 

oración es algo que hacemos 

tanto solos como con otros.

Pero no ruego solo por estos, sino también por los que han de creer 
en Mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno. Como Tú, oh 
Padre, estás en Mí y Yo en Ti, que también ellos estén en Nosotros, 
para que el mundo crea que Tú me enviaste. La gloria que me diste 
les he dado, para que sean uno, así como Nosotros somos uno: Yo en 
ellos, y Tú en Mí, para que sean perfeccionados en unidad, para que 
el mundo sepa que Tú me enviaste, y que los amaste tal como me has 
amado a Mí.

— Juan 17:20-23 (NBLA)

Jesús oró para que quienes creen en Él sean “uno” entre sí, para 
que estén unidos. ¿Cómo se ve esto? Si alguna vez han estado en 
un equipo deportivo, es muy parecido. Cada jugador es bueno para 
diferentes cosas y puede hacer diferentes cosas para apoyar al 
equipo. Todos tienen un papel que desempeñar, pero solo trabajando 
juntos y estando unidos podrán jugar bien y ganar.

Ser seguidores de Jesús significa que estamos en Su “equipo”. Para 
ser buenos compañeros de equipo, necesitamos ayudar y animar a los 
demás para que todos podamos jugar bien.

Como parte del “equipo” de Dios, siempre podemos encontrar 
maneras de ayudar y animar a nuestros compañeros de equipo, sin 
importar nuestra edad. A medida que nos acercamos a Dios, Él nos 
mostrará cómo podemos ayudar a quienes nos rodean a tener fe en Él 
y a realizar la obra que Dios nos ha llamado a hacer: compartir Su amor 
con los demás.
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¡Oremos! 

Momento 
en familia 

Notas

Una manera de animar y apoyar al equipo de Dios, incluyendo 
a los creyentes que viven lejos de nosotros, es orar por ellos. 
Dediquen tiempo a conocer y orar por los obreros misioneros 
que apoya su iglesia o aquellos que sirven en Misiones 
Cuadrangulares Internacionales (FMI). Pueden ver dónde están 
ubicados los obreros misioneros de FMI visitando 
Foursquare.Church/EncontrarObrerosdeFMI.

¿Qué pueden hacer ahora mismo para ser  buenos “compañeros de 
equipo” para los creyentes de cerca y de lejos? Oren juntos como 
familia para que Dios les muestre qué papel tienen en Su “equipo” 
ahora mismo, en su iglesia y en el mundo. Escuchen a ver si Él les da 
alguna idea y entonces vayan y háganla.
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Fe que se 
expresa a 
través del amor 

Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 09
Amar a los demás es una manera en 

la que podemos demostrar nuestra 

fe en Dios. Compartir nuestra fe 

significa dejar que moldee nuestras 

relaciones y acciones de forma 

práctica y amorosa.

Si hablo en lenguas humanas y angelicales, pero no tengo amor, no 
soy más que un metal que resuena o un platillo que hace ruido. Si 
tengo el don de profecía y entiendo todos los misterios; si poseo 
todo conocimiento, si tengo una fe que logra trasladar montañas, 
pero me falta el amor, no soy nada. Si reparto entre los pobres todo lo 
que poseo, si entrego mi cuerpo para tener de qué presumir, pero no 
tengo amor, nada gano con eso. El amor es paciente, es bondadoso. 
El amor no es envidioso ni presumido ni orgulloso. No se comporta 
con rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda rencor. 
El amor no se deleita en la maldad, sino que se regocija con la verdad. 
Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

— 1 Corintios 13:1-7 (NVI)

Pablo escribió la carta de 1 Corintios a una iglesia en la ciudad de 
Corinto cuando se enteró de que los creyentes no se llevaban bien. 
No se amaban bien el uno al otro. Les importaba más su apariencia y la 
opinión que la gente tenía de ellos.

Pablo les recordó a los cristianos que el Espíritu Santo vivía en ellos y 
les había dado dones, no para ser los mejores ni para que la gente los 
admirara, sino para que pudieran amarse unos a otros y compartir Su 
amor con los demás.

Lo mismo aplica a nosotros hoy. Podemos tener muchos dones y 
talentos, pero si no amamos a Dios ni a los demás, no significa nada. 
A Dios le importan más nuestros corazones y lo bien que amamos que 
lo famosos, talentosos o admirados que somos. A medida que nos 
acercamos a Dios y sentimos Su amor, deberíamos ser más amorosos 
con quienes nos rodean.26



¡Oremos! 

Momento 
en familia 

Notas

Conviertan las palabras de 1 Corintios 13 en una oración de 
bendición para cada miembro de la familia. “Oramos para que Dios te 
fortalezca con Su Espíritu Santo, empoderándote para amar como 
Él lo hace. Que ames sin comparación, competencia, egoísmo ni 
ira. Oramos para que, por el gran amor de Dios por ti, perseveres en 
tus relaciones, vivas con bondad cuando no tengas ganas, confíes 
en los demás, los animes y les tengas paciencia. Que Dios te dé la 
capacidad de demostrar Su amor de maneras que serían imposibles 
sin el poder del Espíritu Santo”.

Reflexionen sobre una ocasión en la que experimentaron el amor de 
Dios. ¿Cómo fue? Agradezcan a Dios por amarles más de lo que se 
imaginan. Y si hay personas a las que les cuesta amar, pídanle ayuda 
a Dios. Confíen en que Su amor por ustedes puede desbordar a 
quienes los rodean.
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 10 Fe que se 
mueve a 
la acción

Nuestra fe en Dios se refleja 

en cómo vivimos. Cuando 

seguimos a Dios, otros pueden 

ver nuestra obediencia y seguir 

nuestro ejemplo. ¡Así es como 

compartimos nuestra fe con 

los demás!

Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno alegar que tiene fe si no tiene 
obras? ¿Acaso podrá salvarlo esa fe? Supongamos que un hermano o 
una hermana no tiene con qué vestirse y carece del alimento diario, 
y uno de ustedes le dice: «Vaya en paz; abríguese y coma hasta 
saciarse», pero no le da lo necesario para el cuerpo. ¿De qué servirá 
eso? Así también la fe por sí sola, si no tiene obras, está muerta.

— Santiago 2:14-17 (NVI)

Santiago, el escritor de estos versículos, hace una pregunta: “Si 
alguien dice que tiene fe, pero no hace nada para demostrarlo, ¿es esa 
fe verdadera?”.

La Biblia nos muestra que la fe lleva a la acción. Jesús hizo más que 
simplemente decirles a las personas que las amaba—Él lo demostró 
sanando a los enfermos, alimentando a los hambrientos y muriendo en 
la cruz por nuestros pecados. Cuando tenemos fe en Jesús, el Espíritu 
Santo nos empodera para seguir Su ejemplo y amar a los demás con 
nuestras acciones.

Si queremos seguir a Jesús y compartir Su amor con los demás, eso 
impactará nuestra forma de actuar. Vamos a desear servir a los demás 
porque sabemos cuánto los ama Jesús. El Espíritu Santo obrando 
en nuestras vidas nos ayudará a tratar bien a las personas y a ser 
amables. Nuestras acciones y actitudes guiarán a las personas hacia 
Jesús, mostrándoles cuánto Él los ama.
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¡Oremos! 

Momento 
en familia 

Notas

¿Cómo está guiando el Espíritu Santo a su familia para servir? Quizás 
haya un vecino que necesite comida o ayuda con su jardín. ¿Hay 
alguna familia en su iglesia o escuela que necesite ayuda? O quizás 
quieran contactar a su iglesia y preguntar cómo su familia 
puede ayudar.

Consideren preguntarle a Dios durante el día: “¿Qué hay por hacer 
hoy?”. Confíen en que Él les mostrará las necesidades de las 
personas que los rodean mientras oran pidiendo la fuerza para 
responder en obediencia.
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Fe que cumple 
su propósito 
dado por Dios 

Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 11
La fe es un don de Dios y 

también viene con una tarea 

por realizar. Una de las mejores 

maneras de compartir nuestra 

fe con los demás es haciendo 

aquello para lo que Dios 

nos creó.

Tenemos dones diferentes, según la gracia que se nos ha dado. Si el 
don de alguien es el de profecía, que lo use en proporción con su fe; 
si es el de prestar un servicio, que lo preste; si es el de enseñar, que 
enseñe; si es el de animar a otros, que los anime; si es el de socorrer a 
los necesitados, que dé con generosidad; si es el de dirigir, que dirija 
con esmero; si es el de mostrar compasión, que lo haga con alegría. 

— Romanos 12:6-8 (NVI)

El Espíritu Santo da dones espirituales a los seguidores de Jesús, 
equipándonos para vivir nuestra parte en la historia de Dios—¡sin 
importar nuestra edad!

Jesús dice que Sus seguidores son un cuerpo. El Espíritu de Dios da 
dones para que “el cuerpo de Cristo sea edificado” (Efesios 4:12). 
Esto significa que quienes creen en Jesús son diferentes partes del 
cuerpo, y Jesús es la cabeza. Hay muchos tipos diferentes de dones 
que podemos usar para ayudarnos unos a otros. Pero ningún don es 
más importante que otro.

La buena noticia es que el Espíritu de Dios continúa dándonos dones 
especiales a cada uno cuando elegimos seguirlo. Esos dones nos 
empoderan para amar y servir a los demás con un poder mucho mayor 
que el nuestro. ¡Pero no tenemos que usar estos dones solos! El 
Espíritu de Dios nos dio estos dones, y Él nos dará el poder para servir 
a los demás con ellos.
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¡Oremos! 

Momento 
en familia 

Notas

Exploren los dones espirituales que se encuentran en Romanos 12:6-
8, 1 Corintios 12 y Efesios 4:11-13. Tracen las huellas de las manos de 
cada miembro de la familia. Dentro de ellas, escriban o dibujen los 
dones que han visto en esa persona. O simplemente compartan cada 
uno los dones que han visto en los demás.

Pídanle a Dios que les muestre los dones únicos que les ha dado. 
O, si hay un don que necesiten, pídanlo. Den gracias a Dios por Sus 
dones mientras confían en que Él usará sus dones para amar a otras 
personas en la semana por venir.
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 12 Fe que 
deja un 
legado

La fe, la esperanza y el amor 

duran para siempre. Cuando 

compartimos el amor y la 

esperanza que tenemos en 

Jesús, ayudamos a otros a ver 

que nuestra fe es real—¡y ellos 

también pueden seguir 

a Jesús!

Hijo mío, Dios te ama mucho porque has creído en Jesucristo. 
Pídele fuerzas para soportar cualquier cosa. Tú has oído lo que les 
he enseñado a muchas personas. Ahora quiero que enseñes eso 
mismo a cristianos en los que puedas confiar, y que sean capaces de 
enseñar a otros. Tú, como buen soldado de Jesucristo, debes estar 
dispuesto a sufrir por él. Los soldados que tratan de agradar a sus 
jefes no se interesan por ninguna otra cosa que no sea el ejército. De 
igual manera, el atleta que participa en una carrera no puede ganar 
el premio si no obedece las reglas de la competencia. Y el que cultiva 
la tierra tiene que trabajarla antes de poder disfrutar de la cosecha. 
Piensa en estas cosas, y el Señor Jesucristo te ayudará a 
entenderlo todo.

— 2 Timoteo 2:1-7 (TLA) 

En 2 Timoteo 2:1-7, Pablo ayudó a Timoteo a prepararse para la tarea 
que le esperaba— compartir las Buenas Nuevas de Jesús. ¡Esta es una 
tarea que Dios también nos da a nosotros, y esta tarea impactará a 
otros por la eternidad! Pablo le dijo a Timoteo dos cosas importantes 
que recordar y le dio tres ejemplos para ayudarlo a comprender cómo 
es seguir a Jesús.

Primero, Pablo le dijo a Timoteo que enseñara a otros lo que había 
aprendido sobre Jesús—que ayudara a otros a crecer para que 
pudieran enseñar a otros. Luego, animó a Timoteo a recurrir siempre a 
Jesús, la fuente de Su fortaleza.
 
Pablo luego compartió tres ejemplos para ayudar a explicar cómo es 
seguir a Jesús:
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¡Oremos! 

Notas

1.	 Un soldado. Un soldado se mantiene enfocado en la misión 
y no se distrae. De la misma manera, estamos invitados a 
mantenernos enfocados en Jesús.

2.	 Un atleta. Los atletas entrenan duro y siguen las reglas. 
Estamos llamados a ser fieles y disciplinados al seguir a Dios.

3.	 Un agricultor. Los agricultores trabajan con paciencia y 
cuidan sus cultivos. Si no nos damos por vencidos,  veremos la 
cosecha de Dios.

Charadas: Reúnanse en familia y tomen turnos para actuar el oficio 
de soldado, atleta o agricultor, mientras otros adivinan. Después de 
cada representación, repasen brevemente qué nos recuerda esa 
imagen sobre seguir a Jesús. 

¿Hay cosas en sus vidas que los distraen de seguir a Jesús? 
Dediquen tiempo a hablar con Dios y pídanle que les muestre cuáles 
podrían ser esas distracciones. Arrepiéntanse y experimenten Su 
perdón prometido.

Momento
d ivert ido
en familia 
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Fe que actúa 
como un 
escudo y estandarte 

Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 13
La fe nos protege—¡como un 

escudo! También ayuda a otros a 

ser valientes. Cuando confiamos 

en Dios, les recordamos a los 

demás que ellos también pueden 

confiar en Él.

El SEÑOR es mi fuerza y mi escudo; mi corazón en él confía; de él 
recibo ayuda. Mi corazón salta de alegría, y con cánticos le daré 
gracias. El SEÑOR es la fortaleza de su pueblo y un baluarte de 
salvación para su ungido.

— Salmo 28:7-8 (NVI)  

¿Qué hace un escudo? Protege a un soldado en la batalla. ¿Qué 
significa que Dios es nuestra fortaleza? Significa que podemos acudir 
a Dios en busca de fortaleza cuando la necesitamos. La lectura de 
hoy nos recuerda que es a Dios a quien podemos acudir en tiempos 
difíciles. Él es quien nos protegerá y nos dará fuerza cuando estemos 
cansados y temerosos.

¿Cómo han visto la protección o la fortaleza de Dios en el pasado? 
Mirar hacia atrás y recordar la fidelidad de Dios es una excelente 
manera de recordar que Él está presente con nosotros, aún en las 
situaciones más difíciles que enfrentamos. Él es nuestra fortaleza, 
y podemos confiar en Él con todos nuestros miedos, nuestras 
preocupaciones—¡con cualquier cosa!

¿Dónde necesitan que Dios sea su fortaleza o protección hoy? Dios 
escucha sus oraciones. Al experimentar Su protección y fortaleza, 
nuestra fe crece. Y a medida que nuestra fe se fortalece, mostramos 
el amor y el poder de Dios a quienes nos rodean.

Escudo familiar: Creen un escudo para representar la experiencia de 
21 Días de Ayuno + Oración de su familia.

Materiales sugeridos: Plato de papel (o pedazo de cartón), papel 
de aluminio, pegamento o engrapadora, marcadores o pinturas 
+ calcomanías.

Momento
d ivert ido
en familia 
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¡Oremos! 

Notas

Instrucciones: 
1.	 Cubran la base. Envuelvan el plato de papel o cartón con papel 

aluminio. Alísenlo y péguenlo o engrápenlo para que se mantenga 
en su lugar.

2.	 Dividan el escudo. Con un marcador, dibujen líneas para dividir el 
escudo en secciones—una para cada miembro de su familia.

3.	 Elijan una palabra o un versículo. ¿Qué han aprendido sobre 
Dios durante esta travesía de oración? ¿O hay algún versículo 
que les haya llamado la atención personalmente o como familia? 
Compartan y anoten las respuestas en el escudo con palabras o 
dibujos.

4.	 Decoren. Agreguen calcomanías y dibujos para decorar el escudo.

Nuestra confianza crece a medida que somos más conscientes de la 
presencia de Dios. Compartan ejemplos de cómo han visto a Dios obrar 
en el pasado. Compartan lo que les resulta difícil o les da miedo en este 
momento, dedicando tiempo a orar por cada persona.  
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 14 Fe que 
inspira

La fe no es solo lo que 

creemos—sino cómo la 

vivimos. Cuando vivimos 

por fe, otros pueden verlo 

y animarse a seguir a 

Dios también.

“El entrenamiento físico es bueno, pero entrenarse en la sumisión a 
Dios es mucho mejor, porque promete beneficios en esta vida y en 
la vida que viene”. Esta declaración es digna de confianza, y todos 
deberían aceptarla. Es por eso que trabajamos con esmero y seguimos 
luchando, porque nuestra esperanza está puesta en el Dios viviente, 
quien es el Salvador de toda la humanidad y, en especial, de todos los 
creyentes. Enseña esas cosas e insiste en que todos las aprendan. 
No permitas que nadie te subestime por ser joven. Sé un ejemplo para 
todos los creyentes en lo que dices, en la forma en que vives, en tu 
amor, tu fe y tu pureza.

— 1 Timoteo 4:8-12 (NTV)

A menudo llamamos “modelos a seguir” a las personas que 
respetamos o admiramos. Un modelo a seguir es alguien a quien otros 
consideran un buen ejemplo. ¿Se imaginan cómo sería un modelo a 
seguir que ama a Jesús?

La Biblia nos dice que observemos cómo viven los seguidores de Jesús 
y que tratemos de ser como ellos. En la lectura de hoy, Pablo le dijo 
a Timoteo: “No permitas que nadie te subestime por ser joven. Sé un 
ejemplo para todos los creyentes en lo que dices, en la forma en que 
vives y en tu amor” (1 Timoteo 4:12).

Cuando amamos a Jesús, somos llamados a ser un ejemplo en lo 
que decimos, en lo que hacemos y en cómo amamos a los demás. 
No importa la edad que tengan, ¡pueden reflejar la vida y el amor de 
Jesús y ser un modelo a seguir para los demás! ¿Cómo lo logramos? 
Viviendo con el poder y la sabiduría del Espíritu Santo. Vivir una vida 
que muestra nuestra fe ayuda a que otros vean a Jesús en nosotros.36



¡Oremos! 

Momento 
en familia 

Notas

Piensen en alguien en la vida de cada uno que refleje a Jesús—
un ejemplo a seguir que ame a Jesús. Ahora escriban notas de 
agradecimiento a esas personas, compartiendo por qué son 
importantes para ustedes y lo agradecidos que están de que 
representen a Jesús en sus vidas. Luego, ¡decoren sus notas como 
ustedes quieran!

Den gracias a Dios por las personas en sus vidas que reflejan a Jesús. 
Luego, pídanle al Espíritu Santo que use sus vidas para que sean 
modelos a seguir que amen a Jesús para otros.
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Ponemos nuestra confianza en Dios, el Dios de la victoria. 

Esta semana, oremos juntos y pidámosle a Dios que haga 
retroceder al enemigo mientras más personas experimentan la 
salvación en Jesús.
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 15 Fe que 
está segura 
del futuro

La oración llena de fe 

extiende sus manos al futuro 

y trae las promesas de Dios a 

nuestras vidas ahora mismo. 

Las oraciones audaces hoy 

pueden cambiar el futuro para 

nosotros y para los demás.

«Durante todos los días de tu vida, nadie será capaz de enfrentarse a 
ti. Así como estuve con Moisés, también estaré contigo; no te dejaré 
ni te abandonaré. Sé fuerte y valiente porque tú harás que este pueblo 
herede la tierra que prometí a sus antepasados. Solo te pido que seas 
fuerte y muy valiente para obedecer toda la ley que mi siervo Moisés 
te ordenó. No te apartes de ella ni a derecha ni a izquierda; solo así 
tendrás éxito dondequiera que vayas. Recita siempre el libro de la Ley 
y medita en él de día y de noche; cumple con cuidado todo lo que en él 
está escrito. Así prosperarás y tendrás éxito. Ya te lo he ordenado: ¡Sé 
fuerte y valiente! ¡No tengas miedo ni te desanimes! Porque el SEÑOR 
tu Dios te acompañará dondequiera que vayas».

— Josué 1:5-9 (NVI) 

Dios les hizo una gran promesa a Josué y a Su pueblo. Una promesa 
que pudo haber parecido imposible. Dios prometió darles a Su pueblo, 
los israelitas, una tierra especial. Dios le dijo a Josué que fuera fuerte 
y valiente mientras se preparaban para tomar la tierra que Dios les 
había dado.

Josué probablemente estaba nervioso. No sabía cómo iba a obrar 
Dios. Pero Josué había visto a Dios obrar en la vida del líder que lo 
precedió, Moisés. Dios le dijo a Josué: “Así como estuve con Moisés, 
también estaré contigo”. ¡Eso también aplica a nosotros! Nuestras 
vidas tendrán muchos cambios. Puede que cambiemos de escuela, 
que nuestros amigos nos lastimen, y que pasen cosas difíciles. Pero 
Dios nunca cambia. Él siempre está con nosotros. Él sabe lo que 
sucederá en el futuro.

Dios nos invita a confiar en Su tiempo y Sus promesas. Incluso en las 
situaciones que parecen aterradoras o imposibles, podemos confiar 
en las promesas de Dios.40



¡Oremos! 

Momento 
en familia 

Notas

Pongan un temporizador para cinco minutos. Pasen esos cinco 
minutos en silencio, pidiéndole a Dios que les hable. ¿Qué les 
preocupa? Compártanlo con Dios e inviten al Espíritu Santo a cambiar 
sus temores por Sus promesas. 

¿Quién en sus vidas enfrenta una decisión importante o lucha con 
ansiedad? Declaren en oración las promesas de Dios sobre sus vidas 
y decisiones.
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 16 Fe que 
empodera 
a otros 

La fe no es solo para nosotros—

¡también puede ayudar a los 

demás! Cuando oramos y 

confiamos en Dios, Él puede usar 

nuestras oraciones para traer 

transformación, respuestas y 

esperanza a quienes amamos 

y servimos.

Unos días después, cuando Jesús entró de nuevo en Capernaúm, 
corrió la voz de que estaba en casa. Se aglomeraron tantos que ya no 
quedaba sitio ni siquiera frente a la puerta, mientras él les predicaba. 
Entonces llegaron cuatro hombres que llevaban un paralítico. Como 
no podían acercarlo a Jesús por causa de la multitud, quitaron parte 
del techo encima de donde estaba Jesús y, luego de hacer una 
abertura, bajaron la camilla en la que estaba acostado el paralítico. 
Al ver la fe de ellos Jesús dijo al paralítico: —¡Hijo, tus pecados 
quedan perdonados! 

— Marcos 2:1-5 (NVI)

En Marcos 2, Jesús vio la fe de los amigos del paralítico y lo importante 
que era para ellos que su amigo fuera sanado. Su fe inspiró a Jesús 
a sanarlo. Creían que Jesús era el único que podía ayudarlo, así que 
estaban dispuestos a hacer lo que fuera necesario para que su amigo 
llegara a Jesús.

Así como los amigos tuvieron fe para llevar al hombre discapacitado 
a Jesús, nuestra fe puede ayudar a otros a llegar a Él. Sabemos que 
Jesús es el único que puede ayudar en situaciones difíciles—cosas 
como la enfermedad, el dolor y la tristeza. Cuando vemos a personas 
en estas situaciones, podemos llevarlas a Jesús en oración. Podemos 
intentar presentarles a Jesús y compartir Su amor por ellas. Podemos 
mostrarles el amor de Dios sirviéndoles y ayudándoles. Cuando 
confiamos en Dios, nuestra fe nos ayuda a traer esperanza y sanidad—
no solo para nosotros, sino también para nuestros amigos y familiares.
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¡Oremos! 

Notas

¿Conocen a alguien que necesite sanidad física? ¿Alguien que 
necesite ánimo? ¿O alguien que todavía no siga a Jesús? Inviten 
a cada miembro de la familia a nombrar a alguien a quien quieran 
“llevar” a Jesús en oración. 

Tomen un momento para orar por cada persona y situación que 
mencionaron que quieren “llevar” a Jesús en el Momento en familia.

Momento 
en familia
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Fe que tiene 
un impacto en 
el reino

Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 17
Cuando elegimos creerle 

a Dios en cosas grandes, 

somos más conscientes de Su 

poder obrando en nuestras 

vidas. Esa clase de fe tiene un 

impacto eterno.

¿Acaso no crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí? 
Las palabras que yo les comunico, no las hablo como cosa mía, sino 
que es el Padre que está en mí, quien realiza sus obras. Créanme 
cuando digo que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí o al 
menos, créanme por las obras mismas. Les aseguro que el que cree en 
mí también hará las obras que yo hago y aun las hará mayores, porque 
yo vuelvo al Padre. Cualquier cosa que ustedes pidan en mi nombre, 
yo la haré; así será glorificado el Padre en el Hijo. Lo que pidan en mi 
nombre, yo lo haré.

— Juan 14:10-14 (NVI) 

¿Cuáles son algunas de las cosas asombrosas que hizo Jesús 
mientras estuvo en la Tierra? Sanó a los enfermos, alimentó 
milagrosamente a los hambrientos, calmó tormentas e incluso 
resucitó a personas. 

Esta es la increíble promesa que encontramos en Juan 14: Si creemos 
en Él, también podemos ser parte de la obra de Dios en el mundo. 
Jesús quiere que oremos con confianza en Su nombre, que confiemos 
en que Dios nos escucha y que vivamos con el poder de Su Espíritu 
para mostrar Su amor de maneras grandes.

Puede que no se haga de la manera ni en el momento que esperamos, 
pero Dios siempre está obrando. Sus buenos planes se cumplirán. 
Podemos pedir grandes cosas del reino con fe, y Dios escuchará. Dios 
actuará.

Servimos a un Dios de milagros que tiene el control total de todo. No 
hay petición ni situación demasiado grande para Él. Seamos personas 44
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Notas

que confían en Dios, no solo en lo que no podemos hacer, ¡sino en lo 
que solo Él puede hacer!

Padres: tómense un tiempo para compartir sobre alguna ocasión en 
la que confiaron en Dios en una situación que les pareció aterradora, 
demasiado grande o abrumadora. Reflexionen sobre cómo vieron 
a Dios obrar en ese momento. Después de compartir, dialoguen en 
familia sobre esa historia y otros momentos en los que confiaron 
en Dios.

Piensen en su familia, iglesia, escuela, amigos y comunidad. ¿Se les 
ocurre alguna petición de oración que les parezca casi imposible? 
Compártanla y oren como familia, confiando en la grandeza y la 
presencia de Dios.
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 18 Fe que 
sana y 
levanta

Dios escucha nuestras 

oraciones por sanidad 

y ayuda—no solo física, 

sino también espiritual y 

emocionalmente. Podemos 

ofrecer a las personas el don 

de la oración.

¿Está afligido alguno entre ustedes? Que ore. ¿Está alguno de buen 
ánimo? Que cante alabanzas. ¿Está enfermo alguno de ustedes? 
Haga llamar a los líderes de la iglesia para que oren por él y lo unjan 
con aceite en el nombre del Señor. La oración de fe sanará al enfermo 
y el Señor lo levantará. Y si ha cometido pecados, sus pecados se 
le perdonarán. Por eso, confiésense unos a otros sus pecados y 
oren unos por otros, para que sean sanados. La oración del justo es 
poderosa y eficaz. 

— Santiago 5:13-16 (NVI) 

En Santiago 5:13-16, descubrimos que no fuimos creados para seguir a 
Jesús solos. ¡Nos necesitamos unos a otros! Cuando la vida es difícil, 
oramos juntos. Cuando la vida es feliz, celebramos juntos. Cuando 
alguien está enfermo, juntos le pedimos a Dios que lo sane. Cuando 
nos equivocamos, lo admitimos y juntos pedimos perdón a Dios.

Orar por alguien es lo más poderoso que podemos hacer para 
ayudarlo. Es una de las mejores maneras de vencer a nuestro 
enemigo, Satanás. Dios nos dice que escucha nuestras oraciones. 
Son poderosas y eficaces (funcionan bien).

Nuestras oraciones invitan el poder de Dios a nuestras vidas y a las 
vidas de los demás. Y cuando oramos, tenemos ojos para ver que 
Dios está presente en todas las situaciones. Él está presente en los 
mejores momentos, Su luz brilla en los momentos oscuros y Su amor 
constante cambia vidas.
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Invita a tu familia a participar en una fiesta de adoración con canto 
y danza.  Elijan su canción favorita o prueben una nueva mientras 
cantan, danzan y adoran juntos. ¿Buscan recomendaciones de 
canciones? Consideren: «Gracias, Dios» de Miel San Marcos, «Abres 
Caminos» de Generación 12 o «Glorioso Día» de Passion.

Lean de nuevo las preguntas de Santiago 5 y oren como respuesta. 
¿Están ustedes o alguien que conocen pasando por dificultades? 
¿Estás feliz o enfermo? ¿Necesitas pedir perdón? Compartan 
peticiones personales o por otros y oren juntos.
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 19 Fe que 
vence al 
enemigo

Confiar en Dios expulsa la 

oscuridad y trae esperanza. 

Nuestras historias de confiar 

en Dios y verlo obrar animan 

a otros que enfrentan 

momentos difíciles.

¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo! Por su gran 
misericordia, nos ha hecho nacer de nuevo mediante la resurrección 
de Jesucristo de entre los muertos, para que tengamos una esperanza 
viva y recibamos una herencia que no se puede destruir, contaminar 
o marchitar. Tal herencia está reservada en el cielo para ustedes, a 
quienes el poder de Dios protege mediante la fe hasta que llegue la 
salvación que se ha de revelar en los últimos tiempos. Esto es para 
ustedes motivo de gran alegría, a pesar de que hasta ahora han tenido 
que sufrir diversas pruebas por un tiempo. El oro, aunque perecedero, 
se acrisola al fuego. Así también la fe de ustedes, que vale mucho más 
que el oro, al ser acrisolada por las pruebas demostrará que es digna 
de aprobación, gloria y honor cuando Jesucristo se revele. Ustedes 
lo aman a pesar de no haberlo visto; y aunque no lo ven ahora, creen 
en él y se alegran con un gozo indescriptible y glorioso, pues están 
obteniendo la meta de su fe, que es su salvación.

— 1 Pedro 1:3-9 (NVI)  

Seguir a Jesús no significa que las dificultades desaparezcan. De 
hecho, la Biblia deja claro que los creyentes pasarán por momentos 
difíciles. Cuando se recoge el oro, no es brillante ni bonito—está 
mezclado con tierra y otros materiales. Para convertirlo en oro puro, 
un refinador debe ponerlo en un fuego muy intenso. El calor funde 
el oro y todo la tierra flota a la superficie. Todo lo que está en la 
superficie se retira, quedando solo el oro puro.

Pedro escribe que nuestra fe es como el oro. A veces pasamos por el 
fuego ardiente— momentos difíciles que no siempre tienen sentido. 
¿La promesa? Nuestra esperanza viva en Jesús. Él tiene el poder de 
usar los momentos de fuego para fortalecer nuestra fe con la promesa 48
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de estar siempre con nosotros. Aunque no hayamos visto a Jesús 
con nuestros ojos, de todos modos podemos amarlo, confiar en Él 
y experimentar un gozo tan profundo que las palabras no pueden 
explicarlo por completo.

Experimento ciéntifico
Materiales sugeridos: Una moneda sucia (o dos), un recipiente 
pequeño con vinagre, una cucharada de sal y toallas de papel.

Tómense un momento para ver la moneda sucia. Luego, pídanle a 
un adulto mezclar el vinagre y la sal en el recipiente. Introduzcan 
la moneda y hagánla girar durante 20-30 segundos. Sáquenla, 
enjuáguenla con agua y séquenla—¡debería estar mucho más 
brillante!

Discutan qué sucedió y cómo funcionó. De forma similar a cómo 
se usa el fuego para purificar el oro, el vinagre y la sal ayudaron a 
eliminar la suciedad para limpiar la moneda. Todos enfrentamos 
desafíos, momentos en los que podemos sentir que nos están 
dando vueltas y restregando con sal. Y, sin embargo, Dios está con 
nosotros. Él puede usar estos momentos para acercarnos más a Él a 
medida que aprendemos a confiar más en Él.

Reflexionen sobre un momento de “fuego” —una situación difícil o 
aterradora que hayan vivido. ¿Cómo vieron a Dios obrar? Compartan 
las dificultades que enfrentan actualmente, o las que enfrentan 
otros, y oren juntos. Agradezcan a Dios por Su presencia al 
pedirle ayuda. 

Momento
d ivert ido
en familia
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 20 Fe que 
sufre bien

Confiar en Dios no siempre es 

fácil. A veces ocurren cosas 

difíciles porque el enemigo no 

quiere que ganemos. Pero la 

fe nos empodera para seguir 

a Dios porque sabemos que Él 

está con nosotros.

Cuando el SEÑOR trajo a los desterrados de regreso a Jerusalén, 
¡fue como un sueño! Nos llenamos de risa y cantamos de alegría. Y 
las otras naciones dijeron: «Cuántas maravillas ha hecho el SEÑOR 
por ellos». ¡Así es, el SEÑOR ha hecho maravillas por nosotros! 
¡Qué alegría! Restaura nuestro bienestar, SEÑOR, como los arroyos 
renuevan el desierto. Los que siembran con lágrimas cosecharán con 
gritos de alegría. Lloran al ir sembrando sus semillas, pero regresan 
cantando cuando traen la cosecha.

— Salmo 126 (NTV)

El Salmo 126 es uno de los “Cánticos de Ascenso”, cánticos que 
cantaban los israelitas mientras viajaban a Jerusalén para sus 
festividades especiales. El salmo está lleno de gozo y agradecimiento 
a Dios por rescatarlos de un tiempo de tristeza y cautiverio.

También mira hacia el futuro con esperanza. El cántico termina con la 
promesa de que “los que siembran con lágrimas cosecharán con gritos 
de alegría”. Una hermosa imagen de que, incluso en tiempos difíciles, 
Dios promete una cosecha llena de gozo.

Nuestra fe no depende de lo que sucede a nuestro alrededor. 
Depende de Dios. Esto significa que, incluso cuando atravesamos 
desafíos o situaciones realmente dificiles, podemos obedecer y 
confiar en Dios. Podemos experimentar el gozo y la paz que Él nos 
promete en la oscuridad porque sabemos que Él está con nosotros. 
Aunque tengamos que pasar por momentos difíciles, un día, ya sea 
aquí en la Tierra o en el cielo, Dios convertirá nuestras lágrimas de 
tristeza en gritos de alegría.
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Sonajeros alegres
Materiales sugeridos: Plato o vaso de papel o rollo de papel 
higiénico vacío, frijoles, cereal o arroz, cinta adhesiva, pegamento 
o engrapadora, materiales para colorear, artículos de decoración 
opcionales (brillantina, calcomanías, cinta).

Decoren su plato, vaso o rollo de papel higiénico. Luego, coloquen un 
puñado de frijoles, arroz o cereal dentro del objeto decorado y fíjenlo 
con pegamento, cinta adhesiva o engrapadora. ¡También pueden 
incluir cintas en los laterales!

Cuando los sonajeros estén listos, reúnanse para una alegre fiesta 
de alabanza. Mientras los familiares agitan los sonajeros, lean un 
fragmento del Salmo 126 o toquen una canción de alabanza que 
les guste.

Oren por los cristianos de todo el mundo que enfrentan sufrimiento 
a causa de su fe. Oren para que Dios les dé Su fortaleza y gozo. Oren 
para que otros vean su fe y comiencen a seguir a Jesús.

Momento
d ivert ido
en familia
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Escritura 
de hoy

Reflexionen 
en la Palabra 

Día 21 Fe que 
persevera

Las oraciones que hacemos y las 

decisiones que tomamos al seguir 

a Jesús pueden convertirse en 

bendiciones para otras personas 

más adelante—incluso si no llegamos 

a verlo. Podemos confiar en que 

Dios nos escucha y tiene el poder de 

hacer que esas semillas crezcan en 

Su tiempo perfecto.

Por tanto, también nosotros que estamos rodeados de una nube tan 
grande de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que 
nos asedia y corramos con perseverancia la carrera que tenemos 
por delante. Fijemos la mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador 
de nuestra fe, quien por el gozo que le esperaba, soportó la cruz, 
menospreciando la vergüenza que ella significaba, y ahora está 
sentado a la derecha del trono de Dios. Así pues, consideren a aquel 
que perseveró frente a tanta oposición por parte de los pecadores, 
para que no se cansen ni pierdan el ánimo.

— Hebreos 12:1-3 (NVI)

Dios nos invita a vivir en Su gran historia, a correr la carrera que nos ha 
señalado. No espera que lo hagamos con nuestras propias fuerzas—
nos da el don del Espíritu Santo. También nos da el don de compartir la 
carrera con otros creyentes, la gran nube de testigos mencionada en 
Hebreos 12:1.

Vivir en la historia de Dios aún conlleva desafíos. Enfrentamos 
momentos difíciles y dolorosos. Los versículos de Hebreos nos 
animan a reflexionar en el sacrificio de Jesús. Jesús murió una muerte 
dolorosa en la cruz para que pudiéramos tener una relación con Dios 
nuevamente. ¡Gracias a Jesús, un día estaremos con Dios en el cielo!

Como seguidores de Jesús, se nos promete una vida con la presencia 
de Dios—tanto ahora como por la eternidad. Se nos invita a fijar 
nuestra mirada en Jesús y vivir por el poder del Espíritu Santo. Una 
vida de fe nos empodera para vivir con valentía en Su historia, amando 
a los demás con audacia y no desanimándonos porque Él es 
nuestro gozo.52
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Piensen en los últimos 21 Días de Ayuno + Oración con su familia. 
¿Cuál fue su parte favorita de estos 21 días? ¿Cómo les habló el 
Espíritu Santo? Que cada miembro de la familia comparta lo que 
aprendió y disfrutó. 

Agradezcan a Dios por Su fidelidad y por hablarles durante los 
últimos 21 días. Oren en familia por las respuestas compartidas, 
confiando en que el Espíritu Santo seguirá guiando y dirigiendo a 
cada miembro de la familia en el nuevo año por delante. 
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¡Celebren! ¡Han pasado 21 días leyendo la Biblia y orando! 
¡Eso es increíble!

Ahora, piensen en cómo el Espíritu Santo podría estar 
guiándoles a responder con fe.

Oren por lo que sigue.
¿Recuerdan en el día 7 cuando aprendimos que tal vez 
necesitemos orar por un tiempo antes de recibir una 
respuesta? ¡Eso puede pasar! Sigan pidiéndole al Señor, y 
Él responderá.

Su próximo paso podría ser creer en Jesús como su 
Salvador. O podría ser animar a un amigo, servir de nuevas 
maneras en su iglesia o comunidad, o compartir su fe con 
valentía con alguien que aún no conoce a Jesús.

¿Qué sigue 
ahora? 
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¿Cómo les está pidiendo el Espíritu Santo que den un paso de fe?
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¿Qué les enseñó Dios acerca de la fe durante 
estos 21 días de oración y tiempo con Él? 

Reflexionen
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Gracias por acompañarnos en los 21 Días 
de Ayuno + Oración 2026. Nuestro mayor 
deseo es que hayan crecido como familia, 
unidos en la misión y que también hayan 
aprendido los unos de los otros. Esperamos 
que los últimos 21 días hayan sido de 
bendición y que su familia continúe unida 
en oración y compañerismo.

Unas 
palabras de 
agradecimiento
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